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LOS LÍMITES DE LA PLANIFICACIÓN 

EL FALLECIMIENTO DE LA CANTANTE IRLANDESA DOLORES O’RIORDAN

RINCÓN DEL AUTOR

La fatal arrogancia

Dolor, arte y silencio

Brasil y “sus 
dos maridos”

Nunca perdió su acen-
to, ni el profundo amor 
por Limerick –la ciudad 
fundada en el año 922 
por los vikingos–, que 

el martes pasado la despidió en olor 
a multitud. Algunas de sus extraordi-
narias canciones son el producto de 
una infancia marcada por el abuso se-
xual y la violencia política que aún rei-
naba en Irlanda cuando ella y sus seis 
hermanos daban sus primeros pasos 
en el hogar de una modesta familia 
católica. Desde su fallecimiento en la 
capital británica, por causas todavía 
desconocidas, los periódicos no dejan 
de subrayar el gran talento musical de Dolores 
O’Riordan. Recordando, además, al pequeño 
círculo de afectos que la sostuvo a lo largo de una 
vida difícil, por no decir trágica. Los Cranberries, 
liderados por Dolores, universalizaron a Irlanda, 
tal como lo hizo, en su momento, Óscar Wilde.

A Dolores, quien sufría de severas depresio-
nes debido al abuso que experimentó desde los 
8 años de edad, le gustaba visitar las viejas igle-
sias medievales irlandesas, donde disfrutaba 
con “el sonido del silencio”. Su gran fama, que le 
llegó cuando aún era una adolescente, no la se-
paró de su madre, pilar de una familia que debió 
enfrentar un sinnúmero de desafíos. A orillas 
del río Shannon, el Limerick de los O’Riordan, 
los Hogan y los Lawler atravesó una fascinante 
evolución histórica que vale la pena recordar. 
De asentamiento vikingo a ciudad medieval 
amurallada, la que luego de un período de in-
vasión normanda se convirtió en ciudad-Esta-
do independiente en 1413. Atacada en varias 
oportunidades, Limerick jugó un papel impor-
tante en el proceso de independencia de Irlanda 
y en la huelga que le sucedió, cuando un comité 
de sus ciudadanos pasó a administrarla con ma-

E n la clásica novela de Jorge 
Amado, doña Flor está atra-
pada entre dos amores: Va-
dinho, su primer esposo, un 
“malandro” de acelerada vida 

de alcohol, apuestas y mujeres, que muere 
repentinamente en las fi estas de Carnaval, 
y Teodoro, un farmacéutico pacato y me-
tódico, extremo opuesto del anterior, con 
quien la viuda rehace su vida. Cuando doña 
Flor parecía acostumbrada a su nueva pare-
ja, reaparece el fantasma de Vadinho, con la 
misma energía sexual que ella tanto extra-
ñaba. De manera similar, Brasil se encuentra 
entre “dos amores”, comparables a los perso-
najes de fi cción mencionados.

El Caso Lava Jato reveló el modus ope-
randi delictivo del establishment político y 
económico brasileño. Se trata de un esque-
ma sofi sticado de corrupción, originado en 
el sector privado –en el constructor y, tam-
bién, en el alimenticio, según lo revelado 
por el Caso JBS–, que a través de “propinas” 
puso a toda la clase política al servicio de sus 
intereses. Como en la novela de Amado, esta 
élite brasileña se comportaba con la impuni-
dad y la desvergüenza propias de Vadinho.

Tanto la investigación policial como la 
judicial han permitido escalar las responsa-
bilidades de los implicados, desde un simple 
‘doleiro’ hasta los más poderosos empresa-
rios y políticos. Se han recluido hombres de 
negocios (Marcelo Odebrecht) y fi guras po-
líticas tanto del ofi cialismo (Sergio Cabral, 
ex gobernador de Río, y Eduardo Cunha, 
ex presidente de la Cámara de Diputados) 
como de la oposición (Antonio Palocci, ex 
ministro de Hacienda del PT). Así, el ánimo 
correcto y centrado del personaje de Teodo-
ro entró en escena para poner orden en un 
país que sufría las consecuencias de la irres-

ponsabilidad de 
su clase política. 

Brasil atra-
viesa una de sus 
más graves cri-
sis políticas, pe-
ro está aún dis-
tante de una cri-
sis institucional. 
El Poder Judicial 

brasileño ha logrado procesar a miembros 
de la élite, manteniéndose autónomo e in-
dependiente. Hasta ahora, el sistema en-
cabezado por Cármen Lúcia (presidenta 
del Supremo Tribunal Federal) ha sabido 
ejercer autoridad con imparcialidad. Como 
dijo alguna vez el juez Sergio Moro: “No im-
porta cuán alto estés, la ley siempre está por 
encima de ti”. La reacción institucional del 
Estado Brasileño no se reduce solo al ámbi-
to judicial. Un desprestigiado Ejecutivo –la 
popularidad de Temer continúa por debajo 
del 10%– ha logrado llevar adelante una sus-
tanciosa reforma laboral –aunque no le fue 
igual con la previsional–.

Esta fortaleza institucional tan celebrada 
atraviesa hoy su prueba de fuego. La ratifi ca-
ción (en segunda instancia) de la condena al 
ex presidente Lula da Silva podría signar su 
muerte política (casualmente, también en 
temporada de Carnaval). Como tal, es ma-
teria de contención polarizante. Sus segui-
dores denuncian que es una “persecución” 
y “otro golpe” en marcha; sus detractores 
aseguran que se acabaron las excusas para 
no encarcelarlo. Aunque Brasil ha demostra-
do instinto de sobrevivencia institucional en 
medio de su más devastadora crisis política, 
recordemos que en la novela de Amado, aun 
cuando doña Flor intenta el camino de la co-
rrección y mesura con Teodoro, el espíritu de 
Vadinho nunca la abandona. 

L a niña en la playa iba, 
una y otra vez, con su 
pequeño balde en la ma-
no, a la orilla del mar. Lo 
llenaba de agua y corría 

sobre la arena caliente para descar-
garlo en su modesta piscina infl able. 
El padre observaba su tenacidad y le 
regalaba una sonrisa empática. Luego 
de varias decenas de viajes, la piscina 
estaba llena. Pero la niña no cejó en 
sus idas y venidas y siguió “llenando” 
su piscina a pesar que con cada voltea-
da de balde solo lograba que un conte-
nido equivalente se rebalsara sobre el 
borde y cayera en la arena.

El padre se le acercó y le dijo en voz baja: “No 
te das cuenta de que la piscina ya está llena. So-
lo estás derramando agua en la arena”. La niña 
lo miró con ese gesto de censura que se dirige a 
quien no entiende lo evidente. “No te das cuenta 
de que quiero meter todo el mar en la piscina”.

La infantil arrogancia de la niña, justifi cada 
por su inmadurez, la lleva a creer que es posible 
comprender la inmensidad y complejidad del 
océano en una piscina. 

La semana pasada es-
cribí en esta misma pá-
gina (“Mi mercadito”, 
20/1/2018) sobre el 
absurdo de la morato-
ria (prohibición) para 
la constitución de nue-
vas universidades y los 
esfuerzos regulatorios 
de mejorar la educación 
con ideas tan aparentemente brillantes como 
realmente inútiles. Como suele pasar, muchas 
personas, sin duda inteligentes (aunque otras 
no tanto), criticaron la idea. Me tildaron de ig-
norante, de no leer lo sufi ciente, de no revisar 
los números de lo que ha pasado con la educa-
ción, de no entender la calaña de las univer-
sidades privadas creadas bajo un régimen de 
libre iniciativa.

Pero la inteligencia es una virtud muy peli-
grosa. Tiende a hacernos creer que podemos 
resolver todos los problemas, incluso aquellos 
que, como el mar, superan la capacidad de una 
pequeña piscina infl able para comprenderlo.

Los invito a revisar en Twitter o Facebook es-
tos comentarios, particularmente intensos, con 
mucho adjetivo y de ánimo claramente descalifi -
cador. Por supuesto que dicen poco (en realidad 
nada) de que las universidades públicas, mane-
jadas por décadas por funcionarios con los mis-
mos incentivos que tienen las personas que hoy 

no de hierro. No he tenido la suerte de 
visitar Limerick, pero hace poco estu-
ve en Kilkenny, su ciudad hermana. 
Ahí descubrí la belleza y pujanza de 
la campiña irlandesa. Porque, más 
allá de Dublín y su gran impacto en 
el imaginario de artistas y escrito-
res, la potencia económica y cultural 
de Irlanda radica en una multitud 
de ciudades orgullosas de un legado 
histórico que proviene de invasiones 
y hambrunas, pero también de una 
creatividad y respeto por la democra-
cia que ha permitido remontar una 
guerra larga y cruel. 

Mi encuentro con Los Cranberries 
se produjo durante los años en que completaba 
mi doctorado en San Diego-California. Aún re-
cuerdo el impacto que me produjo escuchar por 
primera vez el álbum “No Need to Argue” que mi 
hermana Gabriela, hoy terminando de escribir 
un libro sobre la inmigración irlandesa al Perú, 
me regaló. Más oscuro que el de su debut, “No 
Need to Argue” explora la guerra, la muerte, el 
amor y la desilusión. Aquellos “tiempos de pla-
ga” en los que el Perú y buena parte del mundo 
transitaban por los dramáticos cambios, que 
presagiaron el brutal siglo XXI que, con sus luces 
y sombras, no deja de sorprendernos. 

“Zombie”, la canción más reconocida de Los 
Cranberries, fue escrita por esos años en honor 
de dos niños: Jonathan Ball (3) y Tim Parry (12), 
asesinados en un ataque de la IRA en marzo de 
1993 en Warrington Cheshire. Este acto de vio-
lencia extrema contra dos inocentes debe ser 
inscrito en un ciclo de violencia (The Troubles, 
1968) que no lograba ceder a pesar del tiempo 
transcurrido. Así, “los zombis” repiten el rito de 
muerte y destrucción para el que fueron progra-
mados por décadas. “En sus cabezas –recordaba 
uno de los estribillos de la canción compuesta 

pretenden regular, son un mayúsculo 
fracaso y que la educación universita-
ria ha estado históricamente sujeta a 
diversos y siempre fallidos esquemas 
regulatorios del que el sistema actual 
es solo una nueva variable.

La inteligencia es la principal fuente 
de la arrogancia. Y la arrogancia es la 
fuente principal del error. El premio 
Nobel de Economía Friedrich Hayek 
llamó en su último libro a esta forma 
de pensar “La fatal arrogancia”.

Como explica Jesús Huerta de So-
to en el prólogo de la edición en espa-
ñol, la idea central del libro es que el 
socialismo y sus variantes regulatorias 

y planificadoras constituyen un error fatal de 
orgullo o arrogancia científi ca. Y es que es mate-
rialmente imposible para quien quiere mejorar la 
sociedad usando ingeniería social centralizada 
(lo que Hayek llama constructivismo) obtener 
toda la información y el conocimiento necesarios 
para cumplir su fi n. La sociedad no es un sistema 
racionalmente organizado por una o un conjun-
to de mentes. Es un orden espontáneo generado 
por interacción descentralizada de millones de 

seres humanos.
Las olas del mar y las ma-

reas se mueven por infini-
dad de factores agregados 
que no pueden duplicarse 
metiendo agua en una pis-
cina. Y la competencia, los 
mercados y la convivencia 
social son tan complejos 
e inmensos como el mar. 

Nuestra mente individualmente considerada 
es una piscina muy pequeña para compren-
der cómo interactuamos. El intento de llenar 
la piscina es un acto de arrogancia. El esfuerzo 
regulatorio suele ser exactamente lo mismo.

Por el contrario, creer en los mercados y en 
una interacción social basada en la libertad es 
un acto de humildad. Es un reconocimiento de 
nuestra incapacidad para comprender un fe-
nómeno complejo cuyo mérito no se encuentra 
en la inteligencia individual de un académico 

“La inteligencia es la 
principal fuente de la 

arrogancia. Y la arrogancia 
es la fuente principal del 

error”.

“Brasil 
atraviesa una de 
sus más graves 
crisis políticas, 

que aún dista 
de una crisis 

institucional”.
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por Dolores– seguían peleando”. Porque no 
será hasta 1998 que en el denominado Acuer-
do de Viernes Santo fi nalmente se sentarán 
las bases para una paz negociada. El acuerdo 
de paz del 10 de abril de 1998 cambió radi-
calmente el curso de la historia irlandesa, 
especialmente en el Ulster, dando nacimien-
to a la sociedad moderna y pujante que hoy 
conocemos.

“Vivo como yo elija o no viviré en absoluto” 
es una frase de Dolores O’Riordan que expresa 
la apuesta por la libertad individual que defi -
ne a muchos de sus compatriotas; entre ellos, 
a Óscar Wilde. Hace poco me encontré en 
Dublín con una hermosa escultura del crea-
dor de “El retrato de Dorian Gray”. Viéndolo 
tan alegre y relajado, con su ropa de vivos co-
lores, no me fue posible imaginar la tragedia 
personal que, como O’Riordan, Wilde debió 
de padecer. En su caso específi co, por desafi ar 
los códigos de la sociedad victoriana cuya ma-
quinaria moralista apuntó a minar su alma y 
su cuerpo. Y vaya si lo consiguió. 

O’Riordan y Wilde mueren a la misma 
edad: 46 años, luego de dejar una huella pro-
funda, tanto por su talento como por denun-
ciar problemas que muy pocos se atrevían a 
abordar. Una de las frases más conmovedo-
ras de Wilde es aquella que escribe luego de 
dejar la cárcel de Reading, donde se le so-
metió a dos años de trabajos forzados para 
“reformarlo”. “Escribía cuando no entendía 
a la vida, ahora que la entiendo no tengo 
más que escribir”. Lo que trae a colación el 
silencio que O’Riordan buscó, luego de que 
la fama se volvió inmanejable para ella. La 
temprana partida de Dolores nos entristece, 
porque a pesar de que su música es eterna, su 
poderosa presencia, que llevó alivio a miles 
de víctimas del abuso y la depresión, ya no 
estará más entre nosotros. 
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o un funcionario tras un escritorio, sino en un 
cerebro colectivo en el que cada ser humano 
debe reconocer que no es más que una simple 
neurona que, sola, no puede lograr nada real-
mente relevante.

El “Yo solo sé que nada sé” no es, por tanto, 
ni socialista ni regulatorio. La frase de Sócrates 
muestra que el verdadero conocimiento exige 
una humildad que no es común en quienes son 
víctimas de la fatal arrogancia.  




